
Attac y la Política                             (Borrador)

1.Introducción

Los sombríos  pronósticos  que  sobre  la  economía  mundial  vaticinara  I.  Ramonet 
hace ya más de diez años, se han cumplido casi milimétricamente. Una minoría que 
ostenta el poder financiero, valiéndose de la desregulación de los mercados y la 
supeditación  de  los  gobiernos  democráticos  a  las  pretensiones   de  éstos,  han 
desencadenado  la mayor crisis económico-financiera desde la Gran Depresión de 
1929.  Sus  devastadores  efectos,    recaen  sobre   las  capas  más  débiles  de  la 
población,  provocando desempleo,  marginación  y pobreza.  El  capitalismo,  en su 
forma más agresiva y depredadora, defendida por el neoliberalismo, ha conseguido, 
seguramente sin pretenderlo,  una verdadera crisis de su propio sistema. 

Ni  las multimillonarias  ayudas públicas  destinadas a impedir  el  hundimiento del 
sistema financiero mundial, ni el  colapso  de la economía global,   han servido  para 
que los estados emprendieran reformas en profundidad que evitaran en el futuro, 
desastres semejantes.

 Attac   mantiene  que  ésta  crisis  no  es  únicamente  económico-financiera,  sino 
medio-ambiental, social, política y, en definitiva, de valores o de civilización.  Hoy 
combatir el neoliberalismo, implica  buscar  un nuevo paradigma que supere el viejo 
“productivismo” que durante décadas ha mantenido que la prosperidad solo era 
alcanzable tras el binomio “crecimiento-bienestar”,  superado hoy por un empirismo 
indiscutible que demuestra su insostenibilidad.

Durante la década 1997-2007 han seguido deteriorándose las desigualdades que ya 
se venían produciendo al principio de los años 90. Las diferencias entre el PIB  y el 
comercio mundiales, el crecimiento de las transacciones financieras y la perdida del 
peso de los salarios reales respecto a la riqueza mundial generada, han sido 
evidentes. Veamos: 

a) Mientras que el PIB mundial ha crecido en dicha década un 34%, el comercio 
de mercancías en todo el mundo  ha aumentado 4,4 veces más, es decir, un 
149%.

b) La distribución espacial de dicho comercio ha sido profundamente desigual. 
En efecto.  Mientras los flujos comerciales en América del Sur han supuesto 
el  3,4% del  total  mundial,  en Europa han alcanzado el  42%, el  2,7% en 
África, el 17% en América del Norte y en Asia el 28,2% (gracias a que China 
por si sola supera el 11%). Sin duda,  el atraso y la pobreza  en muchos 
lugares del planeta, en parte se explican por esta injusta distribución de los 
flujos comerciales que la OMC no solo consiente, sino estimula.

 
c) El volumen de las transacciones financieras, según los expertos, multiplican 

por 10 las correspondientes a bienes y servicios, provocando un  drenaje de 
recursos  desde  la  economía  productiva  hacia  la  especulativa,  que  ha 
provocado  una  crisis  en  el  crédito,  necesario  para  financiar  el 
funcionamiento de la primera, acompañado de maniobras contables en las 
grandes  corporaciones  transnacionales,  enmascarando  perdidas  con  el 
objetivo de  mantener altas las cotizaciones de sus títulos  en las bolsas 
internacionales.
(a,b y c datos obtenidos de las estadísticas de la OMC)

 
d) A  partir  de  las  últimas  décadas,  las  rentas  salariales  en  los  países 

industrializados han perdido progresivamente peso con relación al PIB de su 
país respectivo. (En el caso de España, según datos del INE,  ha retrocedido 



1,2%. en el periodo 97-2008 y el poder adquisitivo de los salarios por encima 
del 4% entre 2004-2008)

e) En 2008, según NNUU, el número de pobres en el mundo superaba los 985 
millones  de  personas y  las  previsiones  para  final  del  2009  superan 
ampliamente los 1.000 millones

 Datos que evidencian la injusta distribución de la riqueza, como consecuencia de haber 
disociado conscientemente lo que debería ser indivisible: el proceso de producción, de 
distribución y de consumo. 

 Estamos ante la encrucijada de encontrar nuevos caminos que nos lleven a procesos 
social  y  económicamente  sostenibles,  capaces  de  generar  desarrollo  humano y 
bienestar en todos los lugares del planeta.  Y ello requiere transformar estructuras e 
instituciones hoy lesivas para una justa distribución de la riqueza que todos y todas 
generamos. 

 Por  ello,  Attac,  que  no  tiene  ninguna  voluntad  de  entrar  directamente  en  la 
disputa  por  un  poder  político  concreto,  cree,  sin  embargo,  que  su  apuesta  por 
trabajar  en pro de  una   educación popular para la acción y movilización 
ciudadana   en  defensa  de  sus  legítimos  derechos,  aún  sabiendo  que  no  es 
suficiente, sí lo considera necesario.

2. Urge un nuevo orden mundial 

En las reuniones del llamado G-20, sin legitimidad democrática global, inicialmente 
se  ocupó  de  movilizar  recursos  públicos  para  salvar  del  hundimiento  de a las 
“poderosísimas” entidades financieras y se limitó después a formular  declaraciones 
de buena voluntad, anunciando algunas tibias medidas reguladoras y de control,  y 
que hoy aún están por concretar. 

Los organismos internacionales que velan por la ortodoxia de  la economía mundial, 
(FMI,  BM,  OMC),  han  fracasado  y  por  ello  requieren  profundos  cambios.  Ha  de 
garantizarse en el futuro que posean  un claro funcionamiento democrático que 
integre  a los países miembros en la toma de decisiones y en la planificación de las 
políticas.  Por tanto,  estos organismos deben tomar una dirección absolutamente 
opuesta  a  la  que  están  siguiendo:  de  “gendarmes”  de  la  ortodoxia  económica 
neoliberal, hoy  claramente  fracasada.  Han  de  convertirse  en  auténticos 
instrumentos  al  servicio  del  desarrollo  de los pueblos,  ocupando un  y  relevante 
papel en la lucha contra la pobreza y, especialmente, velar por el desarrollo y el 
cumplimiento de aquellas normas y regularizaciones anti-especulativas que eviten 
generar desequilibrios como los que han provocado, en los que  sin duda radican 
gran parte    de las  desigualdades que actualmente padecemos.

El escenario de la política internacional ha cambiado. La derechización de la política 
internacional  a  raíz  del  11-S  se  ha  intensificado  incluso  mediante  la  utilización 
militar  intensa(creo que no se puede decir que hayan dado ninguna solución con 
ello)como solución a los conflictos, resultando evidente la hegemonía de las fuerzas 
conservadoras,  donde en  Europa  es  un  ejemplo,  configurando  una  situación  de 
prevalencia de los valores conservadores que solo pretenden cambios superficiales 
para que todo permanezca igual. Una hegemonía en la que se ven atrapados los 
pocos gobiernos socialdemócratas que aún perduran en nuestro viejo continente.

Hace falta  construir  un nuevo orden mundial  que no será posible  sin un nuevo 
enfoque solidario  de la política económica mundial.  El  productivismo por  el  que 
optaron hace más de un siglo tanto el capitalismo liberal como el marxismo clásico, 
-naturalmente  que -si  bien con finalidades no solo  diferentes  sino antagónicas-, 
sigue siendo el objetivo principal de la política económica sin querer entender que 
el crecimiento ilimitado ha tocado a su fin. Hoy ya no es posible seguir aplazando 



para el futuro la necesidad de asumir un hecho irrefutable: no solo que son escasos 
los  recursos,  si  no  que  además,  su  limitación  está  llegando  a  su al propio 
agotamiento.  Ello  plantea  sin  duda  la  necesidad  de  cambios  profundos  en  el 
proceso de producción social y en las necesidades de consumo, porque el actual 
ritmo de crecimiento y especialmente, el actual modo de crecer, se ha convertido 
en insostenible, rompiendo el paradigma que nos ha guiado durante dos siglos. Hoy 
no puede  afirmarse  sin  titubear  que   crecer  como lo  estamos  haciendo  genere 
bienestar.  Este  va  a  ser,  seguramente,  un  gran  debate  en  los  próximos  años, 
configurando así el escenario de la confrontación política futura,  el neoliberalismo 
negando  la  evidencia  y  defendiendo  hasta  la  extenuación  el  actual  modo  de 
acumulación  del  capital  y,  enfrente,  el  conjunto  de  los  pueblos  con  posiciones 
empeñadas en construir un nuevo paradigma para hoy y las generaciones futuras. 
En ese sentido, y conscientes de la distancia que en tantas cosas nos diferencia de 
América Latina, será necesario seguir observando muy atentamente, como se están 
enfrentando  muchos  de  sus  pueblos  a  las  políticas  neoliberales  que  vienen 
padeciendo desde décadas.         

 Ésta  confrontación ideológica, va más allá de cómo reorganizar la economía mundial y 
la justa distribución de la riqueza que pueda generar. Se trata  de buscar  una nueva 
forma  de  vivir  y  concebir  el  bienestar  y  Attac – en compañía  de  otros  agentes 
sociales altermundistas- debe jugar un papel clave en el escenario internacional 
buscando alianzas estratégicas y participar en Foros y movilizaciones pacíficas que 
conciencien a la sociedad civil de la necesidad de impulsar estas   transformaciónes 
profundas  en  estas  instituciones  internacionales,  procurando  especialmente  que 
estos debates lleguen al seno de NN.UU para que, siendo el foro democrático por 
excelencia en el que todos los países de la Tierra deben dejar sentir su voz, puedan 
ejercer su voto y participar en las decisiones.  (Redactando estas líneas,  llega la 
noticia del intento de formalizar la V Internacional Socialista, idea potente que sin 
duda valdrá la pena valorar).

3.Sin solidaridad no habrá cambios  

Cada día vemos como los recursos se canalizan allá dónde de forma más inmediata 
se generan las plusvalías. Eso lo saben bien las compañías transnacionales y por 
ello los gobiernos, a instancias de éstas,  orientan  las famosas IED (Inversiones 
Extranjeras Directas)  no hacia donde más beneficio social  podrían generar,  sino 
hacia  los  lugares  donde  más  rápidamente  puede  producirse  el  proceso  de 
acumulación de las corporaciones transnacionales. Es frecuente transferir capitales 
hacia los países subdesarrollados o en vías de desarrollo, donde la mano de obra, 
además  de   barata,  carece  de   sistemas  de  protección  de  derechos  y  de 
prestaciones públicas.  El problema de la “deslocalización” de empresas a terceros 
países  no tiene diferentes motivaciones, aprovechando así la externalización de 
sus costes de producción, distribución y medioambientales.

Hacer frente a estos grandes problemas requiere, sin duda, una JUSTICIA FISCAL 
GLOBAL  y  la  condonación  de  la  Deuda  Externa,   imposibles  de  llevar  sin  un 
consenso internacional, que permita hacerlas efectivas y eficientes. 

La realidad ha puesto claramente de manifiesto que la actual ayuda al desarrollo 
que depende de la voluntad de los estados desarrollados, además de insuficiente, 
parece  que  en  la  utilización  y  administración  de  muchos  de  los  recursos 
recaudados,  no  es  todo  lo  deseable  y  eficaz  que  cabría  esperar:  Ahí  quedan 
demasiado atrasados los objetivos del milenio, mientras que las ayudas públicas 
para salvar a quienes han provocado esta crisis, no se ha hecho esperar. 

 Es por ello que Attac defiende medidas más eficaces y de mayores posibilidades de 
control  institucional  para  combatir  con   mayor  eficacia  las  desigualdades  y 
garantizar un desarrollo humano en concordancia con la Declaración Universal de 
los  Derechos  Humanos.  La  implantación  de  impuestos  globales de  obligado 



cumplimiento, especialmente aplicable a las rentas más altas registradas en  los 
países más desarrollados, además de paliar las injusticias históricas de los expolios 
que  durante  siglos  han  mantenido  los  estados  colonizadores,   contribuirían  a 
financiar  bienes  públicos  tan  necesarios  en  esos  países  como  la  educación,  la 
sanidad, la estructuración social, las infraestructuras básicas y, especialmente, la 
lucha contra el hambre y la pobreza.

Además  de  estos  impuestos,  sería  conveniente  estudiar  la  implantación  de 
limitaciones al crecimiento de la acumulación de los beneficios y la consecución de 
un  pacto  de  rentas  (de  significado  evidentemente  diferente  al 
habitualmente  dado  por  la  patronal) junto  a  la  creciente  participación 
responsable de los trabajadores en la gestión de la empresa.  (De hecho, tras la 
depresión del 29, en USA se implantaron una serie de leyes que, como las anti-trust 
y  los  tipos  máximos  del  impuesto  sobre  beneficios  que  alcanzaban  valores 
superiores al 80%, ya iban en ese camino. No de pide nada que no se haya hecho 
en situaciones similares)[Comentario al margen, que creo no es necesario integrar  
en el texto]

Sin duda, la armonización fiscal, la persecución del fraude, la erradicación de los 
llamados paraísos fiscales, (temas que serán tratados profusamente en otras 
ponencias), son objetivos irrenunciables y absolutamente necesarios como 
elementales exigencias de la solidaridad internacional.

4.Sin desarrollo democrático no hay forma de controlar el poder 

Justicia  social  y  avances  democráticos  deben  ser,  ambas,  caras  de  una  misma 
moneda. No por obvio, deja de ser cierto: las transformaciones que defendemos 
tienen enfrente  un neoliberalismo militante que, aun ante el fracaso de su política 
económica,   domina buena parte del  escenario mundial.  Es por tanto titánico el 
esfuerzo  a  realizar.   Y  una  condición  necesaria  para  convertir  en  normas, 
compromisos internacionales o leyes todo cuanto venimos defendiendo,  es lograr 
que  la  ciudadanía,  mediante  un  profundo  y  permanente  desarrollo  de  la 
democracia, controle eficaz y efectivamente el poder político.

Hay que repetirlo una vez más. La batalla  no es solo ideológica. Es profundamente 
política. Y las batallas políticas sólo se ganan en democracia conformando amplias 
mayorías  que  permitan  nuevas  correlaciones  de  fuerzas  que  impulsen   las 
transformaciones profundas que este mundo necesita. 

Y Attac, que nació para combatir  la dictadura de los mercados,  la opacidad de las 
finanzas  internacionales  y  la  sumisión  de  los  poderes  democráticos  a  las 
pretensiones depredadoras de un capitalismo salvaje, está atenta y convencida de 
que si no hay grandes transformaciones con el protagonismo de los pueblos, todo 
permanecerá inmutable.

  Esta es una tarea de masas en cuyos objetivos, coinciden multitud de organizaciones y 
colectivos ciudadanos. Coinciden en el pensamiento aunque no siempre en las acciones 
a  emprender.  De  ahí  que  Attac,  como  movimiento  altermundista  plural  y 
democrático,  ha  de  poner  en  red  y  en  relación  a  los  distintos  movimientos, 
rechazando cualquier  forma  de  sectarismo.  Al  contrario,  su carácter  plural  y  su 
objetivo pedagógico  y  movilizador,  le  abre  a  multitud  de  campos  de  actuación: 
desde encuentros con las organizaciones progresistas de la sociedad civil,  de la 
economía  social,   Movimientos  sociales,  organizaciones  políticas  progresistas  y 
sindicatos de clase.(*)

Especial mención conviene hacer a los encuentros periódicos con cargos públicos 
presentes  en las instituciones democráticas,  puesto  que,  a través de su trabajo 
institucional,  pueden  canalizarse  proposiciones  de  leyes  relacionadas  con   los 
objetivos que defendemos y convertir dichas instituciones en cajas de resonancia 



que sin duda podrían contribuir a difundir propuestas y programas altermundistas, 
dada la proyección mediática de que gozan.

Es inaplazable la denuncia del entramado de los poderes económicos con la política 
partidaria y los medios de comunicación, cada vez más alejados del periodismo 
independiente.

   
 Attac es consciente de que el progreso de nuestras propuestas  en el espacio 
democrático que defendemos, depende de que se modifique  hacia la izquierda la 
actual correlación de fuerzas políticas.  Ello  requiere la extensión de nuestra propia 
asociación en el terreno organizativo para intentar  que ganemos influencia  en los 
espacios en los que puedan convertirse en medidas eficaces aplicables a la política 
concreta.    

5. A modo de conclusión

Ante los desafíos que tenemos por delante,  Attac  debería  adoptar los siguientes 
acuerdos desarrollar las siguientes iniciativas:

1. Es  fundamental  analizar  el  funcionamiento  de   nuestros  órganos  de 
coordinación, en concreto nuestra MCAE, y tratar de incorporar de manera 
estable  a  dichos  órgano  a  aquellos/as compañeros  y  compañeras  que 
construyen  mayoritariamente el  discurso  y  las  alternativas  de  nuestra 
organización.

2. Es necesario prestar  mayores recursos y atención a la extensión de nuestra 
organización  a  personas  y  organizaciones  a  la  extender  de  nuestra 
organización por  todo  el  territorio  nacional.   Para  facilitarlo  debería 
atenderse  a  la  creación  sistemática  de  materiales  didácticos  y  de 
divulgación, realizando, por ejemplo, memorias,  de las actividades que se 
hagan.

3. Es  necesario  analizar  el  trabajo  de  nuestras  Comisiones  específicas  de 
ámbito  estatal  para  mejorar  su  coordinación,  consolidando  las  que  se 
consideren  prioritarias  incitando  a  la  efectiva  incorporación  de  militantes 
comprometidos con ellas 

4. Es  inaplazable  prestarle  la  máxima  atención  a  nuestra  capacidad  de 
captación de recursos.(propongo que este punto se traslade a último, para 
que  sea  relacionado  con  lo  expresado  en  aquel,  referente  a  nuestra 
participación  en  foros  varios,  para  lo  que  es  imprescindible  una  mejor  
financiación)

5. Es particularmente importante que cuidemos al máximo nuestra política de 
alianzas,  evitando entrar  en funciones de representación para las que no 
estamos legitimados. Entrar en el campo de la acción política convencional 
requiere un modelo de organización totalmente distinto a la red de Attac y 
ajeno a sus finalidades estatutarias y conceptuales. Nuestra estrategia de 
alianzas  ha  de  ser  entre  iguales,  evitando  que  seamos  confundidos  con 
concepciones  partidarias  concretas,  tanto  parlamentarias  como 
extraparlamentariassectarias de la izquierda extraparlamentaria.(*)

6. Debemos  reflexionar  acerca  de  la  perspectiva  de  género  de  forma 
transversal en todos nuestros análisis y propuestas con un trabajo conctreto 
(tal  vez una comision expresa)  y ampliamente  participativo.(Propongo qu 



este punto sea el tercero)

7. Convendría  analizar  y  valorar  la  asistencia  a  foros  nacionales  e 
internacionales procurando que nuestro prestigio y credibilidad social  sea 
creciente  para  así  impulsar  alianzas  mayoritarias,  cuya  influencia  y 
capacidad  movilizadota  son  imprescindibles  para  estimular  las 
transformaciones que propugnamos.         

Todo  ello  tiene  que  redundar  en  la  manifiesta  voluntad  de   Attac  de  ser  un 
elemento activo, junto a otros muchos, en la trascendental tarea de hacer que otro 
mundo sea realmente posible. Valencia, 10 de Febrero de 2010
_______________________________________________________________________________
(*)Del  texto  del  manifiesto  ATTAC Y LA  POLÍTICA,  Documento  de  orientación  adoptado  por  el 
Consejo  de  Administración  de  ATTAC-Francia  el  29  de  marzo  de  2000.  emitido  por  el  Consejo 
Científico de ATTAC Francia:

“En este  sentido,  lo  esencial  depende de la cualidad de la  vida  democrática de la  
asociación. Mejorarla sin cesar debe pues ser una preocupación compartida por todas 
y todos. Eso implica combinar vigilancia y confianza, apertura y firmeza, y hacerlo con 
mesura  y  sin  espíritu  de  automatismo,  particularmente  en  lo  que  concierne  a  la  
acumulación de responsabilidades. En el momento en que la política de partido sufre  
un  profundo  descrédito,  nutrido  de  renuncias  y  alimentado  por  ciertas  conductas  
indignas, no conviene confundir el objeto mismo y la crisis que le afecta y saber oponer 
el compromiso ciudadano a las prácticas partidistas.”

Creo que ese párrafo es absolutamente pertinente en estos momentos y que  debería ser incluido como 
referencia en el párrafo
Enric Pastor


